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CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL MARTES IJr DE OCTUBRE DE IJ^SÓ. 

S.̂ /?o político. La carta z de César, que 
°fi'ec irnos en el número anterior, está diri­
gida á los celibatos de Roma; y dice así: 

Quiero escribiros , pero no sé qué 
t'tülo daros; y así mis sentimientos para 
Vosotros son muy diferentes de los que 
tenfroj quando hablo á los Romanos. N Q 
puedo llamaros hombres, porque no dais 
ptuelia alguna de vuestra humanidad : lao 
puedo nombraros ciudadanos, pues tra­
bajáis en destruir la ciudad : no sois Ro-
^ixiQ% , piles queréis abolir su nombre; y 
Como yo me he complacido siempre en 
flablar en la asamblea de los Romanos, 
"^^ mortifico en extremo al considerar, 
^ue solo escribo ahora á un ser quiméri-
*̂ o , que sin tener el respeto que debe á 
•os Dioses, al reconocimiento del cuida­
do generoso , que tuvieron sus padres pa-
â darle el ser , ha formado el pernicio­

so designio de extinguir mu posteridad, 
<iue se le confió por sus antepasados. 
Vosotros pues habéis resuelto entregar 
vuestro linage á la muerte , y destruir la 
gloria y el nombre romano ; porque de­
béis considerar, que si vuestro mal exem-
plo se cstiende , se acabó el género hu­
mano. Vosotros seréis el manantial del 
«elico , y de la mortandad universal. Es-
*s es el menor baldón , que puede atrae-
t:os vuestra locura ; porque si los demás 
hombres no os imitan , deben detestaros, 
•''nosotros castigamos á los ladrones, á los 
sacrilegos, á los homicidas; pero son 
"^eiios criminales que vosotros, que sois 

"Ipables de una especie de parricidio, 
ĵ ^husaî jg la vida á los hijos , que de-

ciiais procrear. Esto es quebrantar las 
eyes de la naturaleza: es una impiedad 
Cía vuestros padres, de quienes borráis 

j?^ honores y el nombre: quitáis á los 
^ 'oses el goce de su Inmortalidad , des­
truyendo la naturaleza humana : derribáis 
"s templos y sus altares: esos preciosos 

monumentos , que fabricaron vuestros 
abuelos con tanto arte , y tanto cuidado, 
se convertirán en desiertos, y volverán á 
hacerse polvo. Pensad en la indignación 
de nuestro gran fundador contra ves Jtros» 
quando ponga en balanza vuestras reso­
luciones con sus leyes, ¿Qué diiian los 
conciudadanos , que para perpetuar su es­
tirpe , se vieron obligados á robar muge-
res extrangeras, quando vosotros despre!-
ciáis las vírgines romanas? Ellos com-r 
batieron para conseguir lo que Roma os 
ofrece tan fácilmente. ¿La acción noble 
y generosa de Cwcio , que sacrificó su 
vida por salvar las mugeres del pucbl» 
Romano j no os llena de vergüenza ? ¿Pe­
déis acordaros sin confusión de la histo­
ria de Hersilia, que siguiendo á su hija ¿ 
Roma, estableció allí los sagrados de­
beres del matrimonio? Acordaos de que 
no hicimos la guerra á los Sabinos, sino 
para tener mugeres : que sus madres se 
precipitaron entre los dos exércitos ; j 
que la paz no se hizo, sino uniendo los 
dos pueblos por el augusto jiiramento del 
matrimonio. ¿Queréis pues destruir todos 
estos títulos sagrados, todos estos vín--
culos respetables? <Y con qué pretextoí 
¿Decid qual es vuestro objeto? ¿Es acaso 
por vivir como las Vestales? Pues sabed, 
que si las escogéis par múdelo de vuestro 
celibato , os exponéis á los mijinos casti­
gos, si faltáis á la castidad. Acaso juz­
garéis , que os trato con mucha severidad; 
pero para los grandes males , se necesitan 
graades remedios. Si os ofende lo que di­
go , mudad de vida, y no me obliguéis-a, 
que os hable en términos, que me cues­
tan tanta pena , como causan vuestras ac­
ciones á todos los verdaderos romanos, 
Si os penetran mis amonestaciones , ha-
cedme ver vuestro arrepentimiento , y os 
haréis objetos de mi amor y de mis ala­
banzas. Bien sabéis , que no he omi-
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tido nada de lo que debe hacer un buen 
legisl dor, para la felicidad de sus pue­
blos. No he sido yo el primer© , que ha 
cuidado de impedir que se desprecie el 
matrimonio. En los primeros tiempos de 
la República se establecieron con pre­
caución leyes sobre esto : y nie dila­
taría demasiado si refiriese todos los de­
cretos del Senado sobre este objeto im­
portante : he estendido las penas contra 
ios que los desobedezcan , como be mul--
tipl'cado las recompensas á los que se 
conformen á ellos. Si la virtud no os obli­
ga á la propagación de vuestra espe-
tie , excitaos A lo menos por mis bene­
ficios. Pero Vosotros , a quienes no ha 
movido ni el temor de los castigos, ni 
la esperanza de las recompensas , < pre­
tendéis V'vir siempre como si no hicie­
seis parte de la repúl lica? No obráis asi; 
porque hayáis renunciado al comercio de 
las hembras, pues no os servís del pre­
texto especioso del celibato, sino para en­
tregaros mas libremente á vuestras pasio­
nes. No son los placeres, ni los frutos 
del matrimonio los que os disgustan, sino 
su legitinrfidad. Preferís las caricias enga­
ñosas de las cortesanas á los abrazos dul­
ces y sinceros de una muger virtuosa y 
modesta. Yo he quitado todas las dificul­
tades , que podian producir Ja edad y la 
diferencia de clases : he permitido á las 
hijas de los hombres libres, que se casen 
con quien quieran, excepto en el orden 
-patricio ; y aun haciendo el amor, ó al-

f un otro ínteres necesario el matrimonio, 
e acordado dispensas. Oh! vosotros, que 

descendéis de esta antigua generación de 
ios romanos , que contais entre vuestros 
mayores á los Valerianos, los Quintos, los 
Julios, cdexaréis esta ciudad por presa á 
ios Griegos y á los bárbaros? ¿Daré li­
bertad á los esclavos, ó llamaré á nues­
tros aliados, para que nos den la posteri­
dad , á que vosotros negáis el ser? Me 
avergüenzo mucho de verme precisado á 
«scribiros así. No quiero persuadiros, que 
el matrimonio no tenga sus dificultades y 
sus penas; pero ¿qual es el bien , y el es­
tado en que no haya sus mezclas de dul­
zuras y de inquietudes? Me diréis, que 
habrá un medio para evitarlas, que seria 

no buscar ningún bien, puesto que no po­
demos llegar á algún punto de gloria y 
de foriuna sin muchas taci'^as en su pro­
secución , y sin penas para conservarlas? 
¿Pero COI.viene á r.nos hoinbres, que dcbeO 
cuniplir las obligaciones de la sociedad) 
permanecer en una indolencia qi;e les des' 
honiii? Si comparáis las penas del n^a.ri' 
monio, con Jas ventajas que resultan di 
é l , no dudaréis por otra parte las recom' 
pensas, que yo he propue.to por la ley» 
y por las quales qualquiera querría arríeS' 
gar su vida , y estas acabaran de condu' 
ciros á vuestro deber. Sería estupidez re' 
husaros a el lo, siendo excitados por u" 
n otivo, por el qual otros mil expondriaí 
su vida. Yo espero , ó ciudadanos , por' 
que me Jisongeo de haberos persuadido) 
que merezcáis este nombre , el de hom' 
bres, de romanos y de padres; yo espí' 
ro , digo , que me miiaréis de aquí ade' 
Jante como vuestro amigo ; cuyos sentí' 
mientos no harán mas que aumentarse» 
quando me diereis copias vivas de vosO' 
tros mismos ; y con nuestras mugereS» 
y nuestros hijos todos juntos podaino* 
atraher la protección de los Dioses sobr< 
nuestras sagradas habitaciones , llenas <»' 
una numerosa progenitura, ¿Cómo sostel* 
dré yo la autoridad, que se me ha coH' 
fiado , si sufro perpetuamente , que ^ 
disminuya el número de mis vasallos' 
¿Merecería yo el nombre de padre, si atf 
torizase vuestro libcrtinage? Si quereí' 
pues , que crea que me amáis , coifl* 
pretendéis, y que mire el títuJo de padríi 
que me habéis dado, como un testimonio 
de vuestro respeto , y no de vuestra lisoO' 
ja ; haceos vosotros mismos esposos 1 
padres, para que yo pueda dividir es'* 
nombre con vosotros, y tenerle con juí' 
ticia, y sin afrenta. No despreciéis l»'* 
avisos : y á Dios. 

Madrid. Para cumplir nuestro ofrecí,' 
miento de publicar con la brevedad po*'' 
ble los papeles que se nos remitan , s«'' 
pendemos las noticias de Toledo, y ll*' 
naremos solo de cartas este número. 

Señor Correista : Permítame Vm. <\^ 
le llame así; porque he tomado un gu^ !̂ 
particular á los acabados en ijta des*»' 



que tenemos en la Corte un Diarista curio-
•'0 5 iSc. y un Apckgistj imivtrsai, de quie­
nes sin duda d'xo profcticamente Virgilio; 

Vos j ó clarissimí mundi 
•¡-ntLítia lahintem cctlo , quuie ducitis annum 

Vestfo si muñere nüiis 
'^haoniam piíiaui glandim mutAv.s Arisra. 
- Jt O en efecto los tengo por dos antorchas 
•tenebrífugas : y si gradúo á Vm. por otra 
*al > me parece que podre hacer con las 
* ês una comparación del tenor siguiente. 
J 'n . ha rá visto (digo si no es también 
^ los Ciegos) algunas noches de este ve-
^ano, pasar por el Prado un coche con 
seis muías: delante de él corr'a u.i laca-
yo sirviendo de candelero eqüestre , para 
alumb.ar el camino con una hacha de 
Viento, y en la tablilla del coche de pie 
Oe'e;ho otros dos hacheros alumbrantes. 
Ahora b'en : á beneficio de estas tres 
•íuminarlas caminaba el coche rápida-
menie, ahuyentando la obscuridad , y d«s» 
preciando los atolladeros y pre::picioS. 
El coche significa las Ciencias y A'tes, 
la noche las tinieblas, que las rodeaban: 
t i üiario vino primero á disiparlas ; y así 
por esto , como por sus apicciables títu­
los de curioso, tyc. merece llamarse la 
hacha de viento delantera : después colo-
<iu-émos en la tablilla la Apologia universal 
a la derecha, y el Correo de los Cielos á la 
izquierda. He ya aquí á la Nación , que 
puede correr parejas con las mas alum-
Jbradas de la Europa. 

Sea en hora buena, ó sea lo que quie­
ra 5 pero Señor Editor de mi alma, i qué 
nwntre le ha metido á Vm. en la cabeza 
venir á publicar lo que pasa en las ter­
tulias con los Chorizos y Polacos? <Qué 
«a de sacar Vm. con decir los defectos de 
°s cómicos, que aunque no los nombra, 

*^ parece que los veo representando ? El 
^ f̂woWj/ literario puede desengañar á Vm. 
los*^"* ^̂  predicar en desierto, hablar con 

comediantes, y con la mayor parte 
Pest 7^1"cntadores de los teatros. Echa 
*,.. j ^.*^**"''^^°") '^^^ Texedor de Sege-
GoJ ""' ^T'^" '^' Carrim.lxNifiadf 
tnZ ' ' " ' . ^ ' ; " ^ ^^ proscribirse con la 
tóíTr '^^^'i'^t'i ' y de otros monstruos 
conucos, y dale en que „o« h « de enca-

I I 

jar monstruos. Reprehende entre otros el 
abuso de dcxarse ver los actores junto á 
los bastidores: y ctcics cada instante de 
c ;erpo entero , y haciendo cortesías á la 
luneta y palcos. Reprueba justamente 
nuestras comedias desarregladas, y á ve­
ces perjudiciales, y nos las embocan cada 
dia. No se canse Vm. son innumerables 
los que gustan solamente de enredos de 
Calderón, Moreto, &c. y del modo de 
represciiLarlos. Personas hay, que no les 
falta mas que relinchar, quando ven á un 
galán, que para hacer la pincura 4e una 
herniosa yeg ,a , se para de manos, se enr 
coge de ancas, salta en cabriolas , y 
echa espuma por la boca. Las mugere? 
«olo se complacen por lo regular con los 
retruécanos amorosos, y las expresiones 
almibaradas. En derritiéndose los gala­
nes y damas en sus conversaciones, tpdQ 
les paiece bueno. 

Mucho me queda que decir } pero 'no 
será razón, que Vm. llene un papel de 
sus Correos a mi costa, si acaso no en­
cuentra otra cosa de que echar mano. 
Esto no quita que otro dia diga lo que 
se me ofrezca. Agur. 

Caria de un Lacayo despreciada por los Dia­
ristas. Sentimos n > presentarla á la letra; 
p£rü no lo permite su extensión, y nos 
contentamos con dar su extracto fiel, se­
ñalando con distinta letra sus expresiones 
mas notables. 

"Dice , á los Diaristas, que su naci­
miento es noble i pero los accidentes de 
la fortuna le obligaron á solicitar su aco­
modo de page , mayordomo , ú otro des­
tino entre los que llaman criados mayo­
res. No pudo lograrlo , y se hallaba ex­
puesto á la mendicidad, y vicios que sue"-
len acompañarla , quando tuvo noticia de 
que cierto caballero buscaba criado : fué 
á 'ver le , y aunque se resistía aceptaría 
librea, que era el destino que le ofreció, 
por quanto en este pueblo es mal tnif^^^yb'^* 
de recibirla, estrechado de su situación, y 
persuadido de las buenas razones del ca­
ballero. Contentos mutuamente amo y 
criado , comenzó este á disgustarse , por-
4H*e ha notado (fo» harta/ dolor) un cierto des-
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precio feneral,/ ¡'in distmam , qut ett calle/, 
plax.as , paseos , ¡í-rtulias y sociedades hacia 
de e / , / de lodos los de su clase, la w^/r.r par­
te del puehlo , de modo que no pocas veces se 
•Oró ahcchornaJo y determinado « hacer defensa 
corporaimente ; porque ningún hombre racional, 
por vil y baxo que sea ti , o su exercicio , pue­
de tokr.ir , que en público le desprecien de ac­
ciones ni de palabras. Confiesa después, que 
hay muchos perversos entre los criados de 
su oficio, y que él es el primero en mi­
rarlos con el desprecio que merecen. Di ­
ce, que solo se trata con los de buena con­
ducta , los quales se quejan de iguales in­
jurias: Que se admira de que á este respeta­
ble y político pueblo le den los viajantes la 
preferettcia sobre otras Cortes en civilidad y 
prudencia, ^ue en taris hay mas gente de li­
brea , buena y mala 5 pero la estiman mas , y 
aun mas en Roma. Que ni en el libre po­
pulacho de Londres, ni en el de los La-
zarones de Ñapóles, se vé el mas leve 
átomo de menosprecio á la gente de li­
brea. Advierte luego , que no habla de 
las dos primeras clases del E.stado , sino 
de la tercera y quarta , que por no poder 
mantener este género de criados, k des­
precian. <Qué deli:o , pregunta, comete­
rán estos hombres por quitarse de la ca­
lle , aplicarse á servir á un amo, y llevar 
el uniforme que les destina? ¿Ni qué da­
ño hacen en ir en la zaga de un coche, 
guardando la espalda á sus amos, y pron­
tos á executar lo que les manden > Debie­
ran imitarlos muchos holgazanes, que por 
no sujetarse al trabajo , ó por la aparente 
baxeza , andan vagando de calle en ca­
lle , haciéndose muy perjudiciales á la re-
públicacon los fatales VÍCÍOJ que contraen. 

Después pide que se reflexione el en­
lace que hay desde el Soberano hasta el 
último vasallo, la necesidad en que todos 
nos hallamos de servir, y el mayor núme­
ro de criados menores, que debe haber 
respecto de los mayores: y concluye el 
asunto diciendo , que el criado que cum­
ple bien su obligación, merece la bene­
volencia de su Señor, de Dios, y de todo el 

mundo ; y hará un buen mayordomo , ó gentil 
hombre , / ¡eró. capaz, de ohtene,- algún empleo 
de república {aunque haya sido lacayo) comt 
aciua mente conoce algunos que los obtienen." 

Sobre las reflexiones de e :ta carta ¿quan-
tas no ocurrirían á la imaginación de ufl 
vcidadcro l"'ilósofo? La igualdad priniiwi-
va de condiciones , los derechos impres­
criptibles de la naturaleza, la ley subli" 
me del amor fuiernal entre los hombres, 
el mutuo auxilio , que codos deben pres* 
tarse en las diversas clases que forman la 
sociedad, los capriclioi de la fortuna: to­
do esto entraría en su meditación. 

El Viernes i j dimos á nuestro Carte­
ro cinco quartos por una esquela anóni­
ma, que nos traxo del Correo , y dice así: 
Señor Lazanllo: Aunque ha parecido bien 
quanto Vm. pone en su n. r." hay una 
duda general, la que estimaria aclarar» 
eB el siguiente , y es : ¿Por qué nos ha 
de costar cada Correo de Ciegos treí 
quartos, siendo de igual volumen y uti­
lidad que el dia:¡o , y nos cuesta dos? 

No quisiéramos hablar sobre cosa de 
tan cor.o interés; pero como pretendemos 
sat stacer á todos en quanco nos sea posi­
ble , respondemos al Señor Preguntador, 
que su calculo decisivo, está errado; por­
que el Correo de los Ciegos no es de igual 
volumen, ni de igual utilidad que el dia­
rio. Mídase si no el tamaño de ambos pa­
peles , cuéntense sus lineas, sus espacios^ 
yaun sus Icíras, y se hallará la diferen­
cia á favor del Correo, Si á Vm. le pare» 
cen de utilidad igual, otros dirán que tio4 
y esto queda en problema , iiasta que de­
cida el voto común de las gentes. •> 

Prevenimos al sugeto que nos ha he" 
cho esta pregunta , que quaudo le ocur^ : 
ra otra , se sirva dirigirla por los con­
ductos, que hemos advertido en el n. i.* 
si quiere que llegue á nuestras manos; 
pues no es razón que las paguemos á cin­
co quartos , teniendo infinitamente ménoí 
volumen y utilidad que el Correo de lo* 
Ciegos , y vale tres. 

MADRID EH h\. UÍPft£MTA AEAL. 1^86* 


